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ADVERTENCIA IMPORTANTE.

La empresa de, El Imparcïal , reconocida 
à la buena acogida gue ha merecido del pú­
blico , no perdonará medio alguno para cor­
responder dignamente á los que tanto le han 
distinguido con su favor. Enemigos de an­
ticipar ofertas, irrealizables la mayor parte 
de las veces, nos hemos abstenido en el pros­
pecto de hacer alarde de pomposos ofreci­
mientos, y nos reservamos el derecho de ha­
cer considerables mejoras bajo todos concep­
tos , según la aceptación que mereciésemos del 
público. Para nuestra satisfacción, el pensa­
miento del Imparc [ AL ha encontrado eco en­
tre las personas de todos los matices políti­
cos, y esto nos ha impulsado á dar una prue­
ba de desprendimiento, repartiendo gratis 
en esta semana á nuestros suscritores los dos 
tomos de La Leona , novela escrita con nota­
ble injenio por el célebre Federico Soulié, 
y traducida con acierto por uno de nuestros 
mas acreditados literatos.

A este regalo tendrán también derecho 
todos los que se suscriban durante todo el 
corriente mes de abril.

No satisfechos con esta pequeña muestra de 
aprecio hacia nuestros suscritores, inserta­
mos la interesante novela del distinguido es­
critor francés Paul Feval, titulada El Des­
quite A media noche.

Esta es una novela descriptiva y filosofea 
que lleva la atención del público hácia las ver­
des llanuras de la Escocia ; y sus cuadros es­
critos con un profundo conocimiento del ca­
rácter de aquellos isleños y de sus costumbres 
respetadas por los siglos, preocupan el áni­
mo con el embeleso de los contrastes y la ani­
mación de las descripciones.

La buena reputación del digno compe­
tidor de Sue y Dumas es uno de los mejores 
títulos del autor de los Misterios de Lon­
dres y los Amores de París ; y sus nove­
las se distinguen por una precision flosó fea 
y un talento de observación que interesa y 
conmueve á los lectores, que siguen ávida­
mente á los personages que describe, alha- 
gados por un estilo florido y un colorido que 
sorprende por la fuerza de sus tintas y la 
valentía de sus lineas.

El DESQUITE A MEDIA NOCHE.
NOVBLA ESCRITA EN FRANGES POR

PAUL FEVAL.

PROLOGO. 

LOS MOLLY-MAGUIRES.
1.

Comida Irlandesa.

(Continuación.)

Fué saludado de todos el nombre de O’Connell, de 
todos menos da Pat, en quien paró la salutación, por­
que es de advertir que había ido dando la vuelta 
de uno en otro, á causa de hallarse con la boca lle­
na y por consiguiente sin poder hablar.

•—Que sea por muchos años, hijos mios, replicó Marc- 
Diarmid. Perded cuidado, que dentro de algunos me­
ses le tendremos aqui, y hará entrar por vereda á 
esos satélites del demonio, cualquiera que sea el 
nombre que les venga en gana tomar. En el entre­
tanto, 08 repito que en nada ha variado su vida de 
cincuenta años hasta de presente. Los pasquines que 
he visto hoy en las calles de Galway son lo mismo 
que los de los Whiteboys, los Glaristas, los Rockitas,
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Uno de los objetos de reflexión y de es­
tudio, para el político que pretenda exami­
nar el estado actual de la España, es la si­
tuación en que se hallan los tres grandes 
partidos que se disputan la dirección de los 
negocios públicos, el absolutista, el demo­
crático y el conservador. Hijo el primero 
de las exageradas doctrinas que hacen di­
manar del mismo cielo el omnímodo poder 
de los reyes, procedente el segundo de los 
febriles delirios de la escuela filosófica del 
pasado siglo, y derivado el tercero de los 
reparadores principios políticos que combi­
nan la libertad de los pueblos con el órden 
social, y el progreso de la humanidad con 
la equidad y la justicia, todos ellos, con 
mas ó menos inteligencia, han ensayado sus 
formas, y dirigido la nave del Estado bajo 
el norte de sus máximas, de sus costumbres 
y de sus creencias. La influencia directa y 
activa del partido absoluto terminó con la 
muerte del último monarca Fernando VII, 
y desde entonces acá, la democrácia pura, 
disfrazada con estas ó las otras formas, ha 
estado en abierta y rencorosa lucha con la 
monarquía constitucional, que es la que pa­
rece llamada á formular el porvenir de las 
naciones modernas.

Al hacer estas breves indicaciones no pre­
tendemos en manera alguna referir la his­
toria de la dominación de uno y otro par­
tido, ni reproducir la triste memoria de las 
calamidades que han producido al pais los 
estravios y errores, y sobre todo la intole­
rancia de aquellos. Sírvannos de desengaño 
y ejemplo las pasadas esperiencias, y no re­
novemos sin grave motivo recuerdos tristí.» 
simos. Sin embargo de este noble propósi­
to que la prudencia nos inspira, no creemos 
deber prescindir de una reflexion que con­
sideramos podrá ser de alguna utilidad al 
país en la situación presente. Tal es la que 
se presenta á los ojos del hombre imparcial 
y reflexivo, en esa discordia intestina, en 
esa division funesta que devora á uno y otro 
partido, y que siguiendo los desastrosos pa­
sos que hasta aquí lleva, consumará ante la 

y otros bandidos de mis mocedades. Están escritos 
con sangre, y el timbre es una calavera.

Tembló Peggy como una azogada. Ellen levantó 
al cielo sus hermosos ojos negros.

—Jesus tenga piedad de nosotros ! refunfuñó Pat; 
una calavera merece otro sello, mayormente... Y... 
¡Dios os vendiga, mi querido Marc-Diarmidl

—Y ¿qué dicen los pasquines? preguntó Mickey.
—Condenan á un hombre á muerte, respondió 

Mili.
Los párpados de Ellen se ajilaron ligeramente.
—Y anuncia el incendio de la gran hacienda de 

Luke Neale el middleman.
Owen tembló y bajó los ojos. Su hermano Morris 

le apretó la mano sin que nadie lo viese.
—¡Un usurero sin piedad, gritó Larry.
—¡Una insaciable sanguijuela!
—¡Un manjista acérrimo!
—¡Un asesino!
—¡Un demonio que se lo lleve! esclamó Mili. Es 

la pura verdad.... pero para castigar á un misera­
ble ¿se deben acarrear nuevas desgracias al pais? 
tOs acordáis de las palabras del Libertador?

—El Libertador es hombre como todos los demas, 
dijo á media voz Morris. Solo Dios es infalible.

—Pero ¡qué hacienda tan magnífica ! esclamó el 
anciano sin oir la monstruosa heregía que acababa 
de decir su hijo.

—Vive Dios! Sí, sí, señor, cierto , dijo Pat con 
voz lamentable ; la mejor hacienda del condado....... 
la perla de todas las de la tierra.... una hacienda tan 
hermosa que no se pnede comparar mas que con la 
posesión de Diarmid.

opinion pública el descrédito de entrambos.
En la triste necesidad de que existan en 

las naciones diferentes partidos politicos, 
porque asi lo exige naturalmente la diversi­
dad de las opiniones , la vida de aquellos, 
como asocÍ6Míion moral que se propone rea­
lizar un pensamiento filosófico , depende de 
dos condiciones inevitables, cuales son , la 
lealtad y nobleza de sus procederes para 
con el país y para con sus adversarios , y la 
union y concordia de sus individuos, pro­
cedente de la homogeneidad en los princi­
pios y en el modo y forma de desenvolverlos. 
Sin estos dos elementos, los partidos politi­
cos se convierten en asociaciones desprecia­
bles y aborrecibles; ycuando llegan á tan fatal 
y lastimoso estado, su disolución es inevita­
ble , siendo la consecuencia precisa de su 
muerte política, la confusion y el trastorno 
de los intereses legítimos y de las respeta­
bles doctrinas que representaron y defen­
dieron. Cuando llega para los partidos po 
líticos esta hora terrible , aquella parte de 
la sociedad que profesaba sus creencias y 
aspiraba al triunfo de sus principios, en be­
neficio de la felicidad general, se estremece 
y confunde: las doctrinas torpemente apli­
cadas se desvirtúan y desautorizan, y los in­
tereses mal defendidos se ven despues desa­
creditados y proscriptos , dando á veces 
márgenáesos sacudimientos espantosos que 
engendrán las revoluciones de los pueblos.

Tal vez una crítica imparcial y filosófica, 
hallaría en estas reflexiones mucho que apli­
car á la situación en que hoy se halla nues­
tra España. Desacreditado en nuestro país 
el partido que defiende los delirantes prin­
cipios de una democrácia, que choca con 
las creencias y los intereses de la mayoría 
del pueblo español; y confiada la dirección 
de los negocios del Estado al partido con­
servador, tocábale á este la gloria de rea­
lizar las máximas y principios de gobierno 
que profesa, y que el país hubiera recibido 
con el mas ardiente entusiasmo, harto ya 
de desengaños y pesares, y ansioso de la 
paz que necesita para reponerse de sus in 
fortunios y calamidades. Mas un destino fa-

— ¡Silencio, Pat! dijo el anciano entristecido. Aqui 
no se debe hablar de la posesión de Diarmid.

Todos callaron sentados como estaban al rededor 
de la mesa.

Morris fruí ció sus negras cejas.
Ellen volvió á bajar los ojos.
—Dia llegará en que pueda hablar delante d®da 

noble Heiress , de la posesión de Diarmid^ dijo 
Jermyn.

Los ojos del maneebo brillaron un momento al fue­
go de un repentino entusiasmo, y luego se puso en­
carnado, como si se hubiese ruborizado de haber ha­
blado con el atrevimiento que lo había hecho.

—¿ Y el hombre ? preguntó Ellen en tono bajo di­
rigiéndose al anciano.

—¿Qué hombre?
—El hombre á quien se quiere asesinar.
—Es un alma dura, respondió Diarmid pausada­

mente. Ha hecho todo el mal que ha podido á nues­
tros estraviados hermanos, y ahora quieren vengar­
se sin premeditar lo errado del camino que llevan; 
porque la ley vieja de Irlanda ya se sabe que dice ojo 
por ojo y diente por diente. ¡ Dios le favorezca I

Ellen se puso pálida, y Jermyn lo mismo al mi­
rarla.

—Decidme cómo se llama, padre mió....
—Noble hija mia, le conocéis..el mayor inglés 

Percy Mortimer.
Ellen calló; su rostro no se alteró en nada, ni na­

die hubiera podido descubrir en él el menor asomo 
de emoción. No obstante, Jermyn que la contempla-, 
ba atentamente, se fue poniendo cada vez mas páli­
do , y acabó por fruncir las cejas.

tal, que muchas veces altera y confunde los 
planes mejor concebidos, y convierte en 
ilusiones fugaces las mas justas esperanzas, 
ha hecho que, al cabo de tres años, el par­
tido conservador no haya podido todavía 
realizar por completo el benéfico sistema 
de gobierno que encierran sus doctrinas, y 
el único capaz de llevar á cabo la sublime 
y grandiosa empresa de la regeneración es­
pañola. La imparcialidad y el espíritu de 
tolerancia que nos guia no han de hacer­
nos injustos hasta el estremo de olvi­
dar las dificultades que han opuesto al 
partido conservador, en la realización de 
sus altas miras, las pasiones irritadas de 
sus pertinaces y fieros adversarios, quie­
nes en la exacerbación de su enojo no 
han perdonado medio alguno, ni moral ni 
físico, por reprobado que fuese, para des­
autorizar y hasta envilecer á su contrario. 
Esto no obstante , hay otra circunstancia 
mas dolorosa todavía que ha contribuido y 
contribuye aun poderosamente á la situa­
ción poco lisonjera en que el partido con­
servador se encuentra. Tal es el fracciona­
miento en que se halla á virtud de las di­
sidencias que han producido en su seno su­
cesos harto conocidos, á los que se ha dado 
un valor é importancia muy superiores á lo 
que era justo y merecido. Hombres que, 
hasta poco hace, han profesado unas mis­
mas doctrinas y han estado perfectamente 
conformes en los medios de realizarlas, pre- 
séntanse hoy , unos en hostilidad abierta, 
otros en oposición mal disimulada , cual si 
mediase entre sus opiniones y creencias un 
abismo insondable. Este hecho, cuya grave­
dad no debemos disimular los que nos inte­
resamos lealmente en el triunfo de las doc- 
írinas.3couservadoras, merece ser analizado 
escrupulosamente enRonor de los principios 
del partido, principios cuya inmaculada pu­
reza pretenden empañar algunos de sus im- 
prudentesdefensores. Si la obra'de perdición 
intentada, llegára á realizarse , acaso acaso 
las calamidades que hasta aquí ha sufrido 
la infeliz España, serian una débil sombra 
de los infortunios y horrores que en el por-

—Le ama, dijo en su interior, ¡ sin duda le ama! 
bien lo veo.

Al oir el nombre del mayor se quedó Morris algo 
pensativo.

Pat se bebió poco á poco un gran vaso de potteen.
—Una hermosa posesión y un hermoso soldado! 

dijo para su coleto, aqui se pueden matar dos pája- 
jaros de un tiro no hay mas........ puesto que el 
mayor está en la hacienda.

—Pero no debemos devanarnos los sesos en esas 
cosas, replicó el anciano con prontitud.

Luego se levantó y prosiguió de esta manera:
, —Aqui no hay Molly-Maguires ni orangistas... 
todos somos irlandeses, partidarios de la causa de 
la revocación, y por consiguiente bien podemos po­
nernos á rezar, y alabar á Dios toda vez que tene­
mos tranquilas las conciencias. Inquémonos de ro ■ 
dillas, hijos mios, y oid á Heiress, que va á rezar 
las ánimas y el rosario.

Levantáronse los convidados, y se dirigieron uno 
detras de otro hácia un crucifijo de barro vidriado 
colgado de la pared, encima de una concha que 
contenia agua bendita.

Todos fueron tomándola y persignándose.
Ellen se levantó también. Su hermoso rostro se 

había cubierto de una palidez interesante. Tenia los 
ojos fijos en el suelo, y se conocía el mucho traba­
jo que le costaba reprimirse para que no se pudiese 
notar en su fisonomía el interior de su alma, y si 
sus pies flaquearon al dar los primeros pasos, sin 
que nadie echase de ver esto se acercó á tomar el 
agua bendita, y se persignó con no menos edifica­
ción que los demas.



venii’ podrían llover sobre sii desventurado 
suelo. Sí; porque la tendencia, siquier incul­
pable, deciertasdoctrinas quesepredican,no 
se dirige por cierto á la defensa de los princi­
pios conservadores en toda su pureza, sino 
á la disolución y á la muerte de todo el par­
tido, cuya muerte arrastraría consigo los 
intereses y las esperanzas de la gran mayo­
ría del pueblo. En esta violenta catástrole, 
perdería tanto la libertad de los pueblos, 
como el prestigio del Trono; porque las pa­
siones del bando democrático, tan pertina­
ces como irritables^ no encontraría valla 
que detuviese sus sangrientos furores. He 
aquí cuáles serian á nuestro juicio las con­
secuencias de la ruina del partido conserva­
dor, que, semejante á un alcazar sitiado 
por sus enemigos, encierra hoy entre sus 
muros soldados imprudentes ó falsos, que 
promoviendo la discordia entre los defenso­
res de la fortaleza, preparan á los sitiadores 
una entrada victoriosa, que coronarán tal 
vez con un violento saqueo.

Nosotros, á fuer de imparciales y defen­
sores nobles y sinceros de las doctrinas de 
este partido, nos hemos propuesto irrevo­
cablemente trabajar cuanto nos sea dable 
para conjurar la negra tempestad que ya 
ruge viniendo liácia nosotros desde el hori­
zonte lejano. Conocemos los sinsabores y 
compromisos que habrá de acarrearnos es­
ta empresa; pero el interés público, que lo 
vemos cifrado en el triunfo de nuestra no­
ble bandera, nos dará sobrado ardimiento 
para cumplir en esta parte nuestros deberes 
como escritores públicos, de honor y de 
conciencia. Descorramos, pues, el velo que 
oculta las miserias humanas; deslindemos 
los intereses personales de los intereses del 
partido; separemos de su seno á ios que 
desacreditan sus doctrinas pretendiendo de­
fenderlas, y habremos dispensado un servi­
cio al país, y rectificado los horrores que 
pretenden introducir algunos apóstoles es- 
traviadosen el símbolo de nuestras creencias.

Satisfecha apenas la multa impuesta á 
nuestro periódico por el señor jefe políti­
co por el leve motivo que ayer indicamos, 
recibimos hoy con la mayor sorpresa un 
nuevo oficio de S. E. que á la letra dice así:

«No considerando suficientes las pruebas que 
V. ha presentado en este gobierno político, en 
justificación de su aptitud legal para firmar, como 
editor responsable, el periódico El 1MPÀBGIÂL, se 
hace necesario que en el mas breve término am­
plíe V. dicha justificación , ó de lo contrario se 
procederá á lo que haya lugar.—Dios guarde à 
V. muchos años. Madrid 3 de abril de 1846.— 
Pedro Sabater.—Sr. D. JoSE VíLLlLOBOS.»

Testigos nuestros lectores de la mesura y 
comedimiento con que ayer nos produjimos 
al hablar de la multa que se nos impuso, 
tratándonos con una severidad que, aunque 
legal en estricto derecho, podría tacharse 
tal vez de poco equitativa y generosa, nos 
vemos hoy obligados á elevar nuestra voz al­
go mas alto, á vista de la conducta que con 

nosotros observa la autoridad política, quien 
parece haber elegido á nuestro periódico 
desde su aparición como la víctima expiato­
ria que ha de sacrificarse para purgar los 
esíravíos de la prensa. Si tal es el objeto del 
señor jefe político, desearíamos conocerlo 
á ciencia cierta, para obrar en su vista del 
modo que mas convenga á los intereses de 
nuestra empresa y al derecho que nos asiste.

El editor responsable que firma El Impar- 
ciAL reune á nuestro juicio cuantos requisi­
tos previene la vigente ley de imprenta; pues 
paga la contribución necesaria, tiene en 
Madrid casa abierta , y posee las demás cua­
lidades que la ley exije, siendo esto tan exac­
to, cuanto que por estas circunstancias ha es­
tado firmando otros periódicos, sin que se 
le haya puesto tacha alguna. Ignoramos cuá­
les serán los defectos que habrá notado la 
perspicacia del señor jefe político en nues­
tro editor responsable, para no reputarle en 
aptitud de firmar El Imparcul, y por lo tan­
to nos atrevemos á rogar á S. E. que nos las 
descubra, pues mientras asi no lo verifique, 
el respeto con que sabremos acatar sus dis­
posiciones no nos privará del derecho de 
reputarlas arbitrarias, ó cuando menos poco 
meditadas. En asunto de tanta gravedad, 
creemos que no se hubiera rebajado S. E. 
de su alta posición dignándose manifestar 
los motivos en que funda la inaptitud de 
nuestro editor responsable. Si S. E. obra, 
como es de suponer, impelido por algún 
motivo razonable, pues legal no le alcanza­
mos, nosotros creemos estar en nuestro 
derecho al rogarle que nos lo manifieste: 
porque de lo contrario habremos de sos­
pechar que la autoridad política exígela fir­
ma de algún opulento banquero para la pu­
blicación de nuestro diario; y en este caso 
pondríamos en juego nuestras escasas in­
fluencias para conquistarnos á los Rieras, 
Geriolas, Remisas ó alguna otra notabilidad 
pecuniaria, que llenára con prodigalidad 
los deseos del señor jefe político.

Obrando, no obstante, con la mesura que 
nos hemos propuesto, y á pesar de las 
graves consideraciones indicadas, hemos 
presentado ya á S. E. otros dos editores, 
á ver si son mas del agrado de la autori­
dad que con tan apasionada preferencia nos 
distingue. Bueno es advertir que los dos 
referidos sugetos, lo mismo que el prime­
ro, no son tampoco ni tuertos, ni mancos, 
ni jorobados, ni contrahechos, teniendo 
nosotros, sobre las garantíaslegales,esta es­
peranza mas, para confiar en qne no serán 
rechazados.

Hemos visto con placer la órden comuni­
cada á losgefes políticos para remitir al mi­
nisterio noticias exactas sobre la existencia y 
el estado de las casas de dementes en sus res­
pectivas provincias , porque esta disposición 
nos hace esperar una completa reforma en 
este ramo importante de la administración. 
Vamos á avanzar algunas ideas sobre esta 
materia, persuadidos de que si nocontribuyen 
á esclarecer y dirigir la opinion de los que 
tomen á su cargo la reforma, servirá por lo 
menos á ilustrar al público en este asunto de 
interés general.

De todas las enfermedades que aílijen á la 
humanidad, no hay ninguna que merezca 
tanto la compasión y las atenciones especia­
les como las enfermedades del alma, nin­

guna que exija tan imperiosamente el so­
corro de la hospitalidad y que se afecten á 
su servicio establecimientos destinados es- 
clusivamente árecojer, si noá aliviar, sus nu­
merosas víctimas. Sabios administradores 
y facultativos han levantado en estos últi­
mos tiempos una voz de dolor, para denun­
ciar á la conmiseración pública los espanto­
sos tormentos que se hacen sufrir á los de­
mentes en esas casas horrorosas, que presen­
tan en su interior el aspecto de un depósito 
de fieras, mas bien que una habitación de 
seres humanos. La opinion pública ha recla­
mado enérgicamente en favor de estos des­
graciados las atenciones que exige su misera­
ble estado, consiguiéndose al fin la refor­
ma definitiva en algunos países de Europa 
y América. Si nuestras esperanzas no nos en­
gañan, creemos poder congratularnos deque 
este importante adelanto tendrá también lu­
gar entre nosotros.

Tres son los objetos esenciales á que se 
dirigen los establecimientos de dementes, 
emanados de otras tantas necesidades que es 
indispensable satisfacer. Esto es, procurar 
por medio de un tratamiento facultativo la 
cura radical del demente, si sus circunstan­
cias la hacen posible: ofrecer un asilo al de­
mente menesteroso que, imposibilitado de 
procurarse recursos para mantener su mi­
serable existencia, puede hallarse abando­
nado á todas las consecuencias de tan triste 
enfermedad: por último, la indispensable 
protección á la sociedad contra los abusos 
que pudiera hacer el demente de su liber­
tad , bien poniendo en peligro su existencia 
ó la de otros, bien ofendiendo la decencia y 
la moral pública con espectáculos repugnan­
tes que podrían justamente temei'se de un 
individuo privado de razon. Ante todo es 
necesario establecer una distinción impor­
tante entre los que, merced á los ausilios del 
arte y á los efectos de una buena organiza­
ción en el régimen de las casas que les es­
tán asignadas, pueden tener esperanza de 
recuperar la tranquilidad y buen uso de sus 
facultades mentales, y los que, despues de 
algún tiempo de asistencia facultativa, son 
reconocidos incurables. Con respecto à los 
primeros, el asilo en que son recogidos de­
be ser considerado como un hospital, y los 
recursos del arte deben necesariamente po­
nerse en acción, dirigiendo la parte mas 
esencial del régimen interior, y teniendo en 
cuenta las diferentes crisis que presenta la en­
fermedad. En cuanto á los segundos, el asilo 
es un hospicio que no puede tener otro ob­
jeto que proveer á las necesidades de la vi­
da física. Otra distinción y separación, ema­
nada de las circunstancias mismas del en­
fermo, se hace indispensable entre aquellos 
que pueden ser peligrosos por su furor y 
los que simplemente padecen una pertur­
bación en sus facultades mentales, sin que 
de ello pueda provenir considerable mal 
para sí ó para los otros; cada uno de es­
tos estados presenta grados diferentes sien­
do completos ó parciales, permanentes ó 
irregulares. El célebre Pinel, que ha sido 
el primero en Francia que ha aplicado sus 
talentos, sus inmensos estudios y su espe- 
riencia al tratamiento de las enfermedades 
del alma, y que en este concepto ha di­
rigido los primeros ensayos de la reforma 
operada en el país vecino en los estableci­
mientos de esta especie, ha hecho una sim­
ple calificación de esta enfermedad que

comprende cuatro clases, la manía, la mo- F 
nomanía, la demencia y el idiotismo. No 
juzgamos oportuno detenernos á dar á co­
nocer las circunstancias qne constituyen ca­
da uno (le estos estados; pero creemos in­
dispensable esta clasificación de los géneros 
de enagenacion mental, porque está intima­
mente ligada al régimen que ha de observar­
se en los establecimientos, debiendo servir 
de base á la construcción de los edificios y 
á la separación de los enfermos, para ha­
cer mas eficaz el tratamiento facultativo.

Como la reforma en España debe nece­
sariamente empezar por los edificios, pues­
to que los que actualmente existen, á lo 
menos los que hemos tenido lugar de ver, ^ 
son de todo punto inútiles para aplicarlos 
á un sistema que esté en armonía con los 
adelantos de la época; espondremos en nues­
tro número inmediato algunas regías y ob­
servaciones que sirvan de base á la cons­
trucción, tomadas à la vista de algunos es­
tablecimientos de esta especie en Alemania.

Las disposiciones administrativas que el 
país tenia derecho á esperar de la inteligen­
cia del actual ministro de la Gobernación, 
no se han hecho aguardar mucho tiempo. 
Su importancia conocida requiere que dedi­
quemos una sección de nuestro periódico á 
la discusión de las interesantes medidas que 
en ¡los breves dias que cuenta el ministerio 
han aparecido ya en el periódico oficial, y de 
las no menos importantes que se anuncian. 
Los grandes intereses del país, los intereses 
materiales reclaman en este ramo una dis­
cusión franca y desapasionada sobre todo 
aquello que pueda afectarlos directa ó indi­
rectamente una protección decidida contra 
todo lo quepueda lastimarlos, una solicitud 
ilimitada para prevenir todas sus necesida­
des y los medios de repararlas para hacer 
posibles el bienestar y prosperidad general.

Esta es la discusión que boy abrimos, es­
te es el encargo que desde hoy tomamos á 
nuestro cuidado, aplicando á ello nuestros 
cortos conocimientos, apoyados en una leal­
tad de intenciones á que solo iguala nues­
tro ardiente deseo de contribuir á la felici­
dad del país.

Los habituales trastornos que han afligido 
la nación por tanto tiempo han hechohasta 
el día casi imposible un régimen estable de 
administración, un sistema completo y uni­
forme que facilitase la unidad de miras en 
todos los agentes administrativos, á cuya rec­
titud, á cuya ilustración están á veces Confia­
dos grandes intereses sociales. No podemos 
prometernos que hoy hayan desaparecido 
las dificultades; no, las vemos muy de cerca 
para desconocerlas, y abrigamos sérios te­
mores de que la ciencia práctica de la admU 
nistracion continúe aun siendo presa de es­
ta anarquía de ideas en que nos hallamos. 
Los esfuerzos de un solo hombre, dado ca­
so que las circunstancias no le impidan des­
arrollar su sistema, se estrellarán proba­
blemente contra los obstáculos que en Es­
paña encuentra todo plan en los medios 
de realización. El gobierno, sin embargo, 
tiende á robustecer su acción allanando to­
do lo que pueda ofrecer inconvenientes ó 
su carrera, quiere, como él ha dicho, mo­
ralizar el país; mas no olvidamos que si el 
país ha de moralizarse, es necesario empe­
zar por moralizar el gobierno y sus agen­
tes. No es la fuerza, no, la que robustece

Arrodilláronse todos, y cada cual dirigió sus ora­
ciones al santo de su particular devoción.

Al cabo de un rato , y en medio del profundo si­
lencio que todos guardaban, se oyó la trémula voz 
de Ellen recitando la Salve.

Poco á poco se fue fortaleciendo su voz hasta co­
brar el natural acento ; pero ya era demasiado tar­
de, y Jermin en lugar de rezar no hacia mas que re­
petir en su interior ;

—Le ama ¡ Dios mió! bien veo que le ama.
Al final del rosario se dijo el trisagio , llevándole 

Ellen y respondiéndole] en coro Marc-Diarmid^ y 
toáoslos demas. Se pidió por Daniel O’ Connell, el 
libertador de Irlanda, por Jessy, la hija y hermana 
muy querida , cuya felicidad corría peligro lejos 
de su patria, por los pobres irlandeses perseguidos 
y por los protestantes sus perseguidores..,..

Despues de haber recitado Ellen el trisagio, toda­
vía permanecieron todos hincados de rodillas por es­
pacio de algunos momentos pidendocada cual por la 
salvación de su alma, hasta que llegó la horade acos­
tarse.

Ellen tomó una de las velas de junco y entró por 
una puerta que había en lo hondo de la estancia 
y daba paso á una de las contiguas de que ya hemos 
hablado. Era adonde dormían Ellen y Pegy.

Otra puerta paralela al dormitorio conducía á la 
otra casilla en que dormía el anciano.

Los ocho Marc-Diarmid, Joyce y los demás hués­
pedes que habían pedido hospitalidad al anciano, dor­
mían en la estancia común.

En el momento en que Marc-Diarmid daba las 

buenas noches á sus hijos, el pobre Pat que había 
estado echando un sueño durante el trisagio, se 
aproximó con mucho tiento á Jermyn y le ¡dijo son­
riéndose algunas palabras al oído.

Jermyn se estremeció todo, y tuvo que apoyarse 
contra la pared para no caer al suelo.

Volvió Pat á reirse, y le tocó en el hombro á 
Owen.á quien le dijo también algnnas palabras al 
oido.

Owen se estremeció como su hermano.
Pat se acercó sucesivamente, y sin ser visto, á los 

otros seis hermanos, y á todos les dijo lo mismo.
Morris, el último que escuchó la misteriosa ad­

vertencia, fué el único que no dió señal alguna de 
conmoverse, como no fuese la gran tristeza de que 
se cubrió su animada fisonomía.

—¿Y qué?
—¡Qué ha de ser! que está bien. ¡Ea! buenas no­

ches, queridos mios. Mucho tengo que andar., ¿quién 
sabe si dormiré de aquí á mañana?

Pat se salió habiendo hecho buen acopio de ben­
diciones para el camino.

Joyce se había tendido en un poco bálago que ha­
bía en un rincon de la estancia.

Los animales que estaban mas allá de la cuerda 
habían comido ya y estaban durmiendo.

Los perros sefiiabían acoítado debajo de la mesa.
Los ocho hermanos se apretaren la mano sin ha­

blarse. La oscuridad y el silencio reinaron en la ca­
sa de Marc-Diarmid.

' Hacia un buen rato que Marc-Diarmid se había re­

tirado á su aposento. Ellen y Peggy descansaban 
en el que dijimos.

Se habían apagado las luces, y hombres y animales 
estaban descansado.

No se oía otra cosa que roncar. El sordo ruido que 
salia del establo y los ronquidos de Joyce no permi­
tían que se oyese la respiración de sus demas hermanos

Eran ya cerca de las diez de la noche, y hacia una 
hora que el rosario había marcado la del sueño.

En un momento en que dejó de roncar Joyce se 
oyó un ruido casi imperceptible que salia de la es­
tancia donde dormían los hijos de Marc-Diarmid.

La oscuridad que había en ella era tal que habría 
sido muy difícil reconocer su naturaleza.

Algunas veces cesaba; pero luego se volvía á oír, 
y á la verdad que esto no habría dejado de causar 
algún miedo.

Parecía como que alguien se movía de la paja cen 
mucho cuidado, como si temiese ser sentido.

Al cabo de algunos segundos, mudó de lugar el 
ruido, y se vino como al medio de la estancia.

Uno de los dos perros que estaban debajo de la 
mesa gruñó por lo bajo.

—¡Galla Wolf! murmuró una voz contenida.
Volvió á gruñir el perro, pero muy luego se calló, 

no de otra manera que si algún conocido le hubiese 
pasado la mano por encima.

Al poco abrieron la puerta de la calle con mucho 
tiento.

Un bulto negro arrastrándose por el suelo, á gatas, 
como si dijésemos, se escurrió por la puerta dejándola 
otra vez cerrada.

El bulto se puso en pié.
Por su aventajada estatura habría podido reconocer 

cualquiera con la claridad de la luna la persona de 
Morris Marc-Diarmid.

Bajó rápidamente la cuesta de la vereda que con­
ducía á lo hondo de la montaña.

Los rayos de la luna refractados por las nubes en­
viaban á lo lejos cierta claridad dudosa.

Hallábase Morris en el valle donde tiene su asiento 
el pueblo de Knockderry.

A la izquierda se veian las negras cumbres de los 
Mamturks tocando casi al cielo, y á la derecha los 
enormes picachos del Mogker que miran á la parte 
del condado deClerc.

El lago de Gorrib estendia sus aguas á lo lejos, y 
todo él estaba cubierto de una humareda blanca y 
espesa. Lo demas del paisaje no ofrecía novedad 
alguna, salvo su estension que se perdía en el 
horizonte, y el contraste que formaban los nubarro­
nes con los claros del cielo.

Aun no se hallaba M<?ri is en la mitad de la vere­
da, cuando le pareció oir pasos en dirección de la 
casa. Paróse á escuchar, y no habiendo oído nada>; 
echó á andar y siguió su camino.

Al principio volvió á oir pasos detrás de él, mas 
esta vez no quiso pararse.

—Será el eco, dijo para sí.
En menos que se dice un credo cortó toda la tier­

ra interpuesta, y se halló encima de las primeras 
casas de la aldea asentada al pie de la montaña y á 
que dá nombre el lago vecino.

(Se continuará.)



el poder; es la justicia, cl saber, la lealtad 
de sentimientos, la estricta observancia de 
las formas constitucionales y el respeto á 
las instituciones públicas. Esta es la mora­
lidad de que necesitamos ante todo, si las 
ideas de gobierno (y las administrativas 
mas que ninguna otra) lian de producir en 
España resultados satisfactorios. De otro 1 
modo, el país recibirá siempre con descon­
fianza las mejores disposiciones, y ofrecerá 
una resistencia pasiva, una indiferencia á 
secundar las miras del gobierno, que ha­
rán muy difícil, si no imposible, el llenar 
cumplidamente el fin y el objeto de la ad­
ministración.

La candorosa credulidad del Eco del Co­
mercio es un fenómeno periodístico.

Abusando de las frases favoritas de se dice 
corren voces, si esto es cierto, y otra porción 
de salvedades injeniosas que dan á entender 
un sí es ó no es de desconfianza, por no de­
cir otra cosa, que sentaría muy mal en un 
periódico veterano, habla hoy de las renun­
cias de los embajadores cerca de las córtes 
de Francia y Portugal , señores Martikez 
DE LA Rosa y Gonzalez Ruado, y tiene la de­
bilidad de confesar que, según cree, se pone 
enjuego el enlace Montemolin ,y que por 
esta razon el presidente del consejo de mi­
nistros de 45 se retira á Francia por no ver 
las calamidades que van d caer sobre su pa­
tria.

Con estas noticias y una oración fúnebre, 
ya podemos decir á la España : Scale la tier­
ra lijera.

Esa renuncia, si no lo remedia la Provi­
dencia ó alguna entrevista amorosa, llegará 
á ser la nueva calamidad europea. Un médi­
co célebre ha dicho, si mal no recordamos, 
que la punta de aguja imperceptible intro­
ducida en cierta parte de la cabeza mataba á 
un hombre: nosotros podremos decir desde 
hoy, que una simple silaba de una renuncia 
como la del señor Gonzalez Brabo anticipa 
un espantoso cataclismo.

Dichoso Eco que nos hace fijar la atención 
sobre tales acontecimientos.

Hemos sabido que el Sr. Gonzalez Brabo 
ha mandado á esta córte copia de la renun­
cia que ha hecho de su destino con el objeto 
de imprimirle y publicarle, y el Sr. jefe 
político se ha opuesto a ello. Quisiéramos 
saber con qué derecho ha negado S. E. se­
mejante autorización cuando se trata de 
un documento oficial.

Mas incomprensible nos parece la con­
ducta del Sr. Sabater, que la dimisión del 
Sr. Brabo,

Aoros onoiALSS.
PRESIDBSCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su interesante salud.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
Ileales decretos.

Eu vista de las razones que rae lia expuesto el 
mariscal de campo D. Juan de la Pezuela, vengo 
en aceptar la renuncia que ha hecho del cargo de 
Ministro de Marina, Comercio y Gobernación de 
Ultramar, quedando muy satisfecha del celo y leal­
tad con que lo ha desempeñado.

Dado en Palacio á 3 de abril de 1846 —Está ru­
bricado de la Real mano.—El Ministro de la Guer­
ra, Presidente del Consejo de Ministros, Ramón 
María Narvaez.

Vengo en autorizar interinamente para el despa­
cho del ministerio de Marina, Comercio y Goberna­
ción de Ultramar al mayor del mismo ministerio 
D. Jorge Perez Lasso de la Véga.

Dado en Palacio á 3 de pbrjl de 1846.—-Está 
rubricado de la Real mano, «-El Ministro de la Guer­
ra, Presidente del Consejo de Míiúslros, Ramon 
María Narvaez.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA 
PENINSULA.

Sección de instrucción pública.—Negociado núm. 1.®

BSPOSICION A S. M.

Señora; En el plan de estudios decretado por 
V. M. en 17 de setiembre último se confia el go­
bierno y administración de las universidades del 
reino á los respectivos rectores que, por las im­
portantes funciones que les loca desempeñar, tie­
nen que ser personas de conocida ilustración, y 
caracterizados por su posición social, fama litera­
ria ó servicios prestados à la enseñanza. Por no 
aumentar gastos hasta ver el resultado que produ­
ciría la centralización de los fondos de instrucción 
pública, se acordó por de pronto que los rectores 
no gozasen sueldo alguno; y necesitándose ade­
mas llevar rápidamente á efecto la reforma de las 

universidades, se confió tan importante encargo 
á los geíes políticos , aunque con el carácter tie 
interinos y de comisionados regios. Esta medida ha 
producido los mas felices resultados, habiéndose 
conseguido por medio de ella pasar sin tropiezo 
alguno del antiguo pian al nuevo; pero siendo 
transitoria por su naturaleza, es llegado el tiempo 
de nombrar rectores en propiedad que se ocupen 
especialmente de los muchos detalles que exige el 
gobierno de tan complicados eslableciraienlos, so­
bre todo teniéndolos que sujetar al espíritu y for- : 
mas del nuevo sistema.

El ensayo que se ha hecho en algunos puntos, de 
nombrar rectores á funcionarios de otra clase , ha 
dado à conocer que, si algunos pueden con esta nue­
va carga , no á lodos les es dado aceptarla sin desa­
tender obligaciones para ellos preferentes. Es pol­
lo tanto indispensable que el rectorado recaiga por 
lo general en persona que, ademas de tener las 
circunstancias arriba mencionadas , reciban por es 
le destino una dotación correspondiente, no de­
biendo seresta menor que el mayor sueldo que en 
cada universidad puede llegar á tener un calcdrá-^ 
tico ál final de su carrera , porqne será también útil 
y decoroso para el profesorado elegir con frecuencia ; 
los rectores entre esta benemérita clase. Ademas, ' 
el estado satisfactorio en que, merced á la cenlrali- ; 
zacion , se encuentran los fondos de instrucción pú­
blica . sobre los cuales ha de cargar este nuevo gas­
to , permite hacerlo sin desatender las demas obli­
gaciones del ramo.

Por lo tanto, tengo la honra de proponer á la 
aprobación deV. M. el siguiente decreto. Madrid 1.° 
de abril de 1846.—Señora.—A. L.R. P. de V. M. 
— Javier de Burgos.

REAL DECRETO.

Penetrada déla necesidad de señalar á los recto­
res de las universidades del reino dotaciones que 
les permitan dedicarse especialmente á los impor­
tantes objetos que les están encomendados, he ve­
nido en mandar que el rector de la universidad de 
Madrid disfrute en lo sucesivo el sueldo de 40,000 
rs.; los de Barcelona, Santiago, Sevilla y Valencia 
el de 30,000, y los de Granada, Oviedo, Salaman­
ca, Vallodolid y Zaragoza el de 26,000.

Dado en Palacio à l.° de abril de 1846.—Está 
rubricado de la real mano.—El ministro de la Go­
bernación de la Península, Javier de Burgos.

Secci'.n de administración.—Circular.

La ley de 6 de febrero de 1822 encargaba la 
dirección de la beneficencia pública á juntas mu­
nicipales en calidad de auxiliares de los ayunta­
mientos. Semejante sistema es insostenible desde 
que publicada la ley de 8 de enero de 1845, los 
alcaldes deben ser los encargados de dirigir los 
establecimientos municipales de beneficencia; va­
riación esencial y conveniente por cuanto separa 
de los cuerpos colectivos la gestion administrativa, 
y la coloca en las manos de autoridades uniper­
sonales. Es por lo lanío, preciso que proponga 
V. S. à la brevedad posible el arreglo administra 
tivo de los establecimientos de beneficencia de 
esa provincia con sujeción á las bases siguientes:

1 .* Que han de ser clasificados en provinciales 
y municipales, teniendo para ello en considerucion 
el espíritu que presidió á la institución de cada 
uno, la eslension de sus servicios y la de los me­
dios con que cuenta.

2 .* Que han de suprimirse, ó agregarse á otros 
los que por su poca utilidad no deban subsistir, 
conciliando estas reformas con los legítimos dere­
chos que puedan tener los patronos ó administra­
dores particulares.

3 .* Que las casas de niños expósitos han de 
ser consideradas como establecimientos provincia­
les; porque como los expósitos no llevan la marca 
del pueblo de su naturaleza, y auu cuando la lle­
vasen no es posible abandonarlos, resultaría que el 
pueblo que costease una inclusa municipal baria 
un servicio sin recompensa à otro que no la tu^- 
viese.

4 .* Que las inclusas esparcidas por la provin­
cia deben considerarse como hijuelas ó depósitos de 
la principal.

5 .* Que el gefe de los establecimientos munici­
pales de beneficencia debe ser el alcalde, quedando 
las juntas como cuerpos consultivos.

6 .* Que los presupuestos y cuentas de dichos 
establecimientos deben ser sometidos por el alcal­
de á la deliberación del ayuntamiento, como parte 
del presupuesto y cuentas municipales.

7 .* Que el déficit quo resulte para cubrir los 
gastos del presupuesto municipal de beneficencia 
debe ser votado por el ayuntamiento en el presu­
puesto municipal.

8 .* Que los empleados de los eslabíecimicnlos 
municipales de beneficencia deben ser nombrados 
por el alcalde á propuesta de la junta municipal.

9 .* Que el gefe inmediato de los estabfeciraien- 
tos provinciales de benéficencia debe ser el alcalde 
del pueblo donde estén sitos.

10 . Que lasjuntas municipales de bençfieencia 
Sé consideren como cuerpos consultivos del alcalde 
respecto de los establecimientos provinciales de be» 
neficencia.

11 . Que los presupuestos y cuentas de los csla- 
blecimientos provinciales, de beneficencia se remi­
tan por el alcrlde al gefe politico, para que esta au­
toridad, prévia su aprobación, los someta à la deli­
beración de la diputación provincial como parle 
del presupuesto y cuenta provincial.

12 . Que el déficit que resulte para cubrir los 
gastos del presupuesto provincial de beneficencia 
debe ser volado por la diputación.

13 . Que los empleados de los establecimientos 
provinciales de beneficencia deben ser nombrados 
por el alcalde, á propuesta dé la junta, y aprobados 
por el gefe politico.

De Real óiden lo digo á V. S. para su cumpli­
miento. Dios guarde á V. S, muchos años. Madrid

3 de abril de 1846.—Burgos.—Sr. gefe politico 
de......

MINISTERIO DE ESTADO.
A finde fijar dcfiüilivamenle las personas á quie­

nes debe espedírseles pasaporte por este ministerio 
de Estado, se ha servido S. M. la Reina mandar, 
con fecha 3 del actual, queso observen lasdisftosi- 
ciones siguientes:

1 .’ Es privativo de la primera secretaria de 
Estado expedir pasaportes á los príncipes, grandes 
de España, embajadores, ministros plenipotencia­
rios y residentes, encargados de negocios, secre­
tarios de legación, agregados, y á lodos los em­
pleados dependientes de osle ministerio, inclusos 
¡os correos de gabinete.

2 .* Para que cualquiera de las personas citadas 
en la disposición anterior pueda obtener pasapor­
te, deberá solicitarlo por escrito del ministro de 
Estado.

3 ." En lo sucesivo no se podrá expedir pasa­
porte á persona alguna que no se halle com­
prendida en la disposición primera de esta sobera­
na resolución.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Circular.
Para que en este ministerio pueda llevarse con 

exactitud el registro formado á lodos los escriba­
nos, notarios y encargados de los oficios de hipo­
tecas, se ha servido S. M. disponer que se ob­
serven las reglas siguientes:

1 .* Los jueces de primera instancia darán pron­
to aviso al regente de la respectiva audiencia de 
toda vacante ó traslación de notaría , escribanía y 
contaduría de hipotecas que ocurra en cualquiera 
délos pueblos de su partido, ya sea por muerte, 
traslación ó separación del que la obtenia, con es- 
presion de su nombre y de la calidad del oficio va­
cante.

2 .* Inmediatamente que los regentes reciban 
dichos avisos los trasladaran á este ministerio, con 
la espresion prevenida en el articulo anterior.

3 .* También darán cuenta los regentes á este 
ministerio de las vacantes de escribanos de cama­
ra que ocurran en el tribunal que presidan.

4 .® Los regentes vigilarán para que los jueces 
de primera instancia de su territorio observen con 
puntualidad y exactitud lo que se previene en la 
regla 1.’

De real órden lo digo á V. S. para su inteligen­
cia y efectos consiguieutes. Dios guarde a V. S. 
muchos años. Madrid 31 de marzo de 1846.— 
Egaña.—Sr. regente de la audiencia de....

Envista de lo propuesto por el señor ministro 
de Hacienda, se ha dignado S. M. suprimir los tí­
tulos de marqués do Vilinformada, conde de 1)1/1- 
honi, marqués de Vitlajlores y vizconde de Sali­
nas, por no haberse podido averiguar quiénes 
sean sus poseedores, sin perjuicio de terceros que 
tengan derecho á la sucesión.

Asimismo se ha dignado S. M. declarar supri­
mido, sin perjuicio de tercero, el título de marqués 
de Pejas, por insolvencia de su poseedor, y admitir 
la renuncia que doña Josefa Benavides ha hecho en 
concurrencia del inmediato sucesor del título de 
conde de Calatrava, libre de los servicios de lan­
zas y medias anatas, por no haberse podido hacer 
éféclivo el servicio eslraordinario que se le impu­
so al tiempo de su creación.

1TOTIOIÀS BSîRÀlîGSaÀ^.
Lii causa de Polonia que ha hallado tantas simpa­

tías en todas las naciones, acaba de recibir otra 
prueba mas del interés que se toma por la áuerle de 

I aquel país el pueblo de Inglaterra, como se echa- 
! ra de ver por las proposiciones que han sido apro­
badas en una reunion tenida no ha muchos días cu

i una de las tabernas mas concurridas de Londres.
] He aquí á lo que se reducen dichas proposicio­
nes;

j La primera, de M. Clark, á denunciar las diversas 
particiones de la Polonia y los actos del congreso 
de Vicna relativos a aquella nación, como crímenes 
atroces de conformidad con la eterna regla del de­
recho común, única ley legítima de las naciones; y 
que considerando que el apoderarse los reyes de 
lo que no es suyo, no es otra cosa que una adqui­
sición ilícita, se reconozca el derccoo que tiene el 
pueblo polaco tá sustraerse del dominio de sus nue­
vos señores por lodos cuaulos medios sean posi­
bles.

j La segunda de M. G. J; Harney, está concebida 
en estos términos:

! Convencida la asamblea de que un Estado que rc- 
■ conoce clases privilegiadas que gozan de fianqui- 
cias y de todas las ventajas üe la vida social, y cia­
ses no privilegiadas que llevan todas las cargas de 
la sociedad, es la causa principal do lodos los males 
y calamidades que afligen al género humano, al pro­
pio tiempo que demanda el resiableciniienio com­
pleto de la nacionalidad é independencia de la Po­
lonia, declara que la reforma de su gobierno es in­
dispensable a la libertad y a la felicidad del pue­
blo polaco; ademas, bailándose conforme el mani­
fiesto de Cracovia del 27 de febrero que proclama 
la abolición de distinción de clases, asi como el 
principio de la igualdad política y de lalralerni- 
dad de todos los polacos, con nuestros principios 
de justicia política y social, la asamblea no puede 
menos de reconocer que aquel manifiesto echa las 
bases según las cuales se debe rejir el pueblo do 
Polonia y merece la adhesión de todas las na- 
ciones.

M. Linton propone que se dirija una proposi­

ción al parlamento pidiendo al gobierno de la Gran 
Bretaña que intervenga en favor did rcslahlecimien- 
to de la naeionalidad y de la libertad de Pobmia.

MM. Haines y keen piden, y se aprueba, (¡ne se 
dé un voto de gracias al pueblo francés y aleman 
por las simiiatías que han demostrado en favi r del 
pueblo polaco ; y que se haga un llamamiento 
jenend <á lodos los hombres perleiiecíeules a paí­
ses cultos y se les invite á prestar su apoyo a la 
causa de la rejeneracion de Polonia; título con el 
cual se formara en Londies un sociedad.

Se han suspendido por unosdtas las sesiones del 
parlamento de Inglaterra.

Nada mas por hoy.

aiSCEim DE ESPAÑA A DEL ESIIJM».

Hoy se han cerrado lo-s tribunales en todo 
el Reino con motivo de la próxima Semaiia-Sanla y 
Pascua, permaneciendo así hasta el miérceles 15 del 
actual.

—Fu Londres se lian hecho ensayos de 
cerraduras que dejan ir un tiro á la mano extraña 
pe teca á ellas sin estar en el secreto de como debe 

abrirse la puerta ó aparato á que se adaptan.
—Ha salido para Italia la prima donna 

que ha sido del Circo, la señora Ober Rossi.
—Tenemos á la vista el número 4 del 

Liceo, periódico que piíblici la sociedad que con 
igual titulo se ha planteado en la Coiuúa. Aconse­
jamos á sus redactores que tengan en cuenta que es 
el órgano oficial de una c irporacíon literaria, y que 
teniendo esta por objeto promover la literatura 
de su país, no deben presentar novelas traducidas de 
esc 80 mérito ni poesías que no se distingan por sus 
buenas dotes.

—F1 segundo batallón de Galicia ([ue se 
hall» de guarnición en la provincia de Cuenca, será 
re evado por uno del regimiento deAlraans», por 
corresponder este deslócarnento á la guarnición de 
Madrid, de la cual debe formar parte aquel cuerpo 
que en la actualidad aun no ha salido ne Valencia, 
ni lo veiiücará hasta mediados de abril.

—Escriben de la Habana:
Con placer vemos la actividad constarte que nues­

tro dignísimo capitán general mantiene en l&s tro­
pas (pie forman la guarnición de esta plaza, multi­
plicando los egercícits militares de todos géneros, los 
cuales no pueden menos de hacer que se perfeccione 
cada vez mas la disciplina que distingue á nues­
tro ejército. Ayer t-.rde hemos tenido el gusto de 
verie ostentar toda su marcialidad y brillante equi­
po formado en batalla en la hermosa y ancha calle 
de la Reina.

—En cumplimento de una real órden de 
S. M. se ha repartido á todos ios individuo-, del cuer­
po un libro titulado CaríiUa de la guaniia civil. En 
esta obrita se halla la instrucion que debe tener la 
guardia civil para llenar sus obligaciones y cumplir 
con el objeto de su instituto, puessee.stableceeimodo 
con que debe prestarse el servicio de ios cami­
nos, se informa al guardia de cuanto está mand (do 
sobre el uto de las armas, pasaporte, caza, pesca, 
monte8,arbülados y policía rural, desertoresy profu­
gos, cuál debe ser su conducta en los incendios, in- 
nundaciones, y terremotos, como debe peí seguir los 
juegos prohibidos y el contrabando y cómo debe pot- 
t:irse en la conducción de presos. Ademas, contie­
ne esta Cariilla cuanto pertenece á los jefes de pues­
to, los formularios de partes y comunicaciones á bjda 
clase de autoridades, los reglamentos de la guardia 

- civil y las obligaciones de lossoidados y cabo ue csie 
cuerpo.

— La diputación de la provincia de Alava 
ha dirigido á S. M. un magnífico regalo que será en- 
tregauu por el señor ministro de Gracia y Justicia. 
Este prcícnte consitte en dos juegos de artolas con 
sus correspondientes atalajes, todo concluido cen la 
miyor inteligencia ypeifeccion. Los sillones están 
forrados de rico p rao de grana, y del mismo géne­
ro son las mantillas para las acémilas. Ademas se 
entregará á S. M. una magnífica y soberbia esco­
peta de dos cañones, construida en la fábrica de 
Eibar , de un trabajo y valor superiores á todo 
elogio.

—Dorado roa medio de la humedad.—Es­
te nuevo sistema para dorar metales se consigue di­
solviendo 135 granos de oro fino en un kiiógramo. 
Luego 472 de ácido nitro-muriático, compuesto de 
21 de ácido nítrico puro, cuya densidad deberá ser 
de 1. 45 ccntéíimas, de 25 partes de ácido muridlico 
también puro, de una dem-idad de 1, 15 centésimas 
y de 14 parles de agua destilada. La disolución se 
ayudará con un calor moderado. Se tendrá cuidado 
de purg r el licor de un levísimo precipitado de mu­
riato de plata que suele contener: cuando los vapo­
res rojizos desaparezcan, se verterá en una vasija de 
cristal ó de porcelana, añadiéndole 321) partes de bi­
carbonato ¿e potasa, disueltas en 18 cuartidos de 
agua. Todo ello deberá cocer una hora. Preparada de 
esta suerte la disolución del oro, se conservará bu­
llendo en una basija de porcelana muy limpia.

—Desde principios de este mes se publi­
cará en esta cóite, según tenemosentendido, un nue­
vo diccionario de la lengua española. Este trabajo 
colosal, y que podría acabar con las fueizas de una 
corporation, creernos que lo ha tomado sobre si un 
particular con la cooperación de algunos otros. Nos­
otros , que no abogamos ciegamente porque la for- 

, rnacion de nuestros diccionarios sea patrimonio es- 
I lusivo de la academia de la lengmt, deseáramos sin 
embargo que esta ilustre corporación no se entrega­
se tanto <(! descanso , ocasionando graves perjuicios 
al ex-.cto conocimiento de niic.stro idioma. Por otra 
parle , cuan.lo nombres competentes para ei estudio 
de la lexicología , como el señor Pcíia:vez , Oribe y 
Abcnaraar , (don Santos Pclegrin) han acometido 
tales empresas, creemos que el mejor telo y la mas 
asidua aplicación no podrán adelantar conocimien­
tos que solo se adquieren durante muchos años. Sir­
van de apoyo á lo que llevarnos dicho muchos de los 
dicción irios de bolsillo que se han impreso en las 
provincias, y que contienen inííñidadde errores. Nos­
otros déseárainos que el gobierno , si quiere con­
servar por mrS tiempo la dignidad de la academia 
de la lengua , no debe mirar con indiferencia que los 
individuos de aquella no cumplan con sus estatutos, 



ni Qiis la publicación de tliccionaiios sea patrimonio 
de un particular, sin algunos requisiloj piescriplos 
por el mismo.

—El eniperndor de Rnsia ha concedido 
U 1 privilegio, en vu Luù del cual los (¡ue se dedican 
á las bellas artes gczjrJn del producto de sus obras 
durante toda su vida, y durante 25 años sus he­
rederos.

—Un ninerlo en Konigsberg (Prusia) el 
astrónomo llessel.

—En Londres se ha construido ulliina- 
inerite una ig:ssi¿( de hierro (¡ue ha sido enviada á 
la Jamaica, según dice el ñlorninij-Chonicledel^Ü 
del pasado. Las ventanas están adornadas de espejes, 
y Li taire de vidrios de color que hacen muy buen 
efecto, ila costado menos ríe 100,000 rs.

— V las noticias que todo el mundo de­
be tener acerca de los trajes que ha regalado Montes 
al duque ríe [Seinours, debemos añadir que el portador 
de ellos, Borrajo, uno de los sastres de mas nombre 
en Sevilla, ha sido visitado por los mas atildados 
Landys de la capital de Francia con el objeto de 
mandarle hacer vestidos de majo conro los del prín­
cipe francés; de forma, dice un periódico de Paris, 
(}ue probablemente tendremos el gusto de ver rau- 
chns de estos trajes en los bailes del invierno que 
viene.

El 50TICI9S0 BE MDMD.

Do un periódico do la capital tomamos la 
siguiente noticia de las óperas y composiciones dra­
máticas, representadas en los teatros de la corte du­
rante el ano cómico de 184.5 á 1846.

TEATRO DEL CIRCO.
Opérai (jue ya se habían rjeculado en las anítriores 

temporadas y que se han tepelidoen esta.
Ilernani, I Lombardi, Beatrice di Tenda, Elixir 

d’ Amore, Parisina, Lucía di Lamraermoor, Aríelia, 
Somnámbula, II Nuovo Mosse, Lucrecia Borgia, La 
Favorita, Torcuato Tasso, Jemma di Bergi, Nabuco- 
donesor, Belisrrio y Otello. Total 16.

Operas nuevas estrenadas en este año.
María di Roban, Corr ido d’ Altamura, I due Fos- 

cari, María Padilla, Anna la Prie, y un acto de El 
Asedio de Medina. Total 6.

También en este teatro, ademas de otros bailes ya 
conocidos, se han ejecutado los tres nueves, titula­
dos, La Ondina, La Esmeralda y Farfiieila ó la hi, 
j a del intierno.

TEATRO DE LA CRUZ.

Operas ya puestas en escena anteriormente y repelidas 
en este año.

Somnámbula, II R-torno di Columella , Lucia di 
Lammermoor, Elixir d’ Amore, I Gapuletti ea I Mon- 
tequi, II Giiiramento, Norma, Lucrecia Borgia, IPu- 
ritani ed I Gabalieri y Luigi Rolla. Total 10

Operas nuevas.
Roberto de Vereux, Ilernani, Maña diRohsn,!! 

Templario, IFiddanzalti di Sæilia,!! Nabuco, II Bra­
vo, Luisa de la Valliere, El Diablo predicador, y Sar- 
danápalo. Total 10.

TEATRO DEL PRINCIPE.

Los dramas, tragedias y comedias de cuatro ÿ cin­
co actos que se han representado este año, de los que 
ya habían sido puestas en escena en los anteriores as­
cienden á 21. Los de tres actos son 22. Los de uno y 
dos actos suben á 38.

Composiciones nuevas que se han puesto en escena.
La entrada en el Gran Mundo, comedia en tres 

actos ; Los dos Preceptores, en uno ; Las mocedades 
de Hernán Cortés, en tres; La Jura en Santa Gadea, 
drama ep tres; Un Verdadero Hombre de bien, co- 
ineaia en 1res ; El Hombre de Mundo, en cuatro; 
Alonso Gano, drama en cuatro; Los dos Tribunos, en 
cuatro; El Duque de Alba, en cuatro; Mujer Gazmo­
ña y Marido Inlie', comedia en tres; Jefte, tragedia en 
cuatro; El Arte de hacer Fortuna, comedia en cua­
tro; El Diablo y la Bruja, comedia en 1res; Don 
Gurrumino, en uno; El Rey y el Aventurero, comedia 
en cinco; La Modista Alférez, en dos; Un Trueno, en 
uno ; La Barbera del Escorial, en uno ; Errar la Vo­
cación, en tres; Juana y Juanita, en dos; Con Amor 
y sin Dinero, en uno; El Jesuíta, en tres; Jorge el 
Armador, drama en cuatro ; La Totora, comedia en 
tres; La Madre de Pelayo, drama en tres. Total de 
las funciones nuevas 25: de ellas originales 16, tra­
ducidas 9.

TEATRO DEL INSTITUTO.

Composiciones nuevas puestas en escena en el mismo, 
desde el dia 8 de noviembre que se abrió, hasta la 
conclusion de la temporada.
Un Avaro; La Pandilla ó la Elección de un Dipu­

tado ; El Rey de los Criados; El Guardabosque ; Has­
ta el fin nadie es dichoso; La Hermana del Garretn- 
ro; Los dos Doctores; El Derecho de Primogenitu- 
ra; Percances de la Vida; Mentir con noble inten­
ción. Total 10. De ellas dos son originales y ocho tra­
ducidas.

- Ha solido para Paris la infanta Dona 
Ana de Jesus Mana, lia déla actual reina de Portu­
gal, que se cncontr.iba en esta córte, hace algunoi 
días, de incógnito, bajo el titulo de Condesa de Bar- 
celíós.

—Sabemos que entre otras composiciones 
dramáticas nuevas que se darán en el teatro de Va­
riedades se cuentan Valentina Valentona, Caramaño­
la, de Scribe, y Para qué sirve un amigo. Proverbio, 
en dos actos en prosa y verso, arreglados ambos á 
nuestro teatro.

—Se va á publicar en esta córte una obra 
titulada Madrid pintoresco. Mucho celebramos este 
pensamiento, y en gracia de los que tratan de llevar­
le á cabo desearíamos que la parte de testo no fuese 
una noticia circunstanciada de los monumentos de 
esta córte , sino que se procurase interesar al publi­
co con artícub s de costumbres y tradiciones que ha­
yan tenido tugaren los parajes copiados, amenizan­
do la obra de esta suerte, y dándole un carácter de 
originalidad que merecería bien de los inteligentes. 
Nesotros sabemos de un literato de esta córte que 

I tiene bastante adelantados los trabajos que ha toma­
do de otras obras muy raras y casi desconocidas, y 
de interesantes manuscritos, para un libro de este 
género, que según creemos la titulara Madrid de 
antaño y de ogaño, y de desear seria que acompaña­
sen á sus articulos láminas dibujadas por habiles ar­
tistas.

—Según el estado inserto de los éslable- 
mientos que están á cargo de la junta de beneficen­
cia de esta córte: quedaban acogidos en todos ellos 
7,581 individuos de ambos sexos. Por limosnas, 
mandas y legados, se recaudaron en dicho mes 
21,818 rs. 19 mrs. y algunos comestibles y ropas.

—Llamárnosla atención del señor corre­
gidor sobre el abuso que ,en menoscabo de la como­
didad de los vecinos y transeúntes, se está cometiendo 
en la calle délas Hileras , por los albañiles que sin 
consideración de ningún género obstruyen el paso 
con cascote y ladrillos. Esta impertinencia ha lla­
mado mas de una vez la atención de la prensa, pero 
el abuso sigue en toda su fuerza.

Con esta ocasión recordamos que, habiendo dado 
la municipalidad las órdenes convenientes para que 
se labrasen las piedras en las afueras de la capital, 
continúan los picapedreros luciendo su habilidad 
donde no quisieran de ningún modo los transeuntes.

—Mañana domingo de Ramos habrá en 
el real palacio capilla pública, á la cual asistirán 
con S. M. los grandes de España , mayordomos de 
semana, gentiles hombres de boca y casa y demás 
personas que forman parte déla servidumbre déla 
Reina. Antes de la misa se verificará por las gar­
rías la procesión con palmas, á la cual asistirá S. M. 
la Reina acompañada de todas sus damas y señoras 
de su servidumbre.

—Las obras de palacio siguen con mucha 
actividad, yen la próxima estación se adelantará 
en ellas con una rapidez asombrosa.

—El maestro de capilla y de la real cá­
mara de S. M., D. Indalecio Soriano Fuertes, ha re­
gresado áesta capital de su viage á Murcia.

—Un desgraciado criminal, sentenciado á 
treinta años de presidio, lia intentado suicidarse 
con el ausilio de una cuerda que había sujetado 
á uno de los maderos del calabozo. Felizmente no 
ha conseguido su objeto, y despues de aplicarle en 
la enfermería algunas sanguijuelas , ha declarado 
que sentenciado á morir en presidio, por el dila 
lado plazo de su pena, estaba decidido á suicidar­
se en la primera ocasión que le fuese posible.

—En la próxima romería de S. Isidro se 
encontrarán muchas mejoras en los caminos que 
conducen à aquella hermila. El puente verde se es­
tá recomponiendo, y el tránsito desde el puente de 
Segovia hasta la subida à la capilla cubriéndole de 
guijo y renovándolo.

—Algunos vecinos de la calle del Barqui­
llo y sus alrededores están alarmados con la noti­
cia de que hay un gran depósito de pólvora en el 
palacio de Buena Vista. La circunstancia de que 
no ha mucho tiempo cayeron en este edificio tres 
rayos aumenta el sobresalto de los que viven cerca 
de Buena Vista.

—El Sr. Salamanca, según asegura un pe­
riódico de esta corte, celebrara una nueva contrata 
con el gobierno para continuar el arriendo de la 
sal por cuatro años, según las condiciones de la 
que está proxima à terminar.

—El m. ’i^slro de capiÜá y de la féiül cá­
mara de S. M. . í). Indalecio SoñanoFuertes, ha re­
gresado á esta’. ’capital de su viage à Murcia.

__En esta se* mana comenzarán los ensayos 
preparativos en las compañías lírico-dramáticas de 
la Academia Real.

—Las solemnid.'ídes de la próxima Sema­
na santa serán celebra» las con la ostentación á que 
está acostumbrado el pL’eblo español. El gobieruo 
ha dado órden de que se entreguen al clero doa mi­
llones destinados á este oi'ijeto.

—La señora Mas-Poscell , ajustada en la 
próxima temporada para el teatro de la Cruz , ha 
llegado á esla corle, en compañía de su esposo el 
señor Porcell, autor de algunas óperas escritas con 
buen gusto. La adquisición de la señora Mas-Por^ 
eeil es digna de elogio , porque prueba quela aca­
demia , siguiendo en su propósito de proteger los 
artistas españoles, consigue que el público madri­
leño pueda reconocerlas buenas disposiciones de 
la prima-donna de los teatros da la Goruña, San­
tiago y Zaragoza.

S'ondos piiMicos.

BOLSA DE MADRID DEL 4 DE ABRIL.
TITULOS AL 3 POR 100, 

400,000 rs.áSl 1[8 pg
1.000,000 31
4.000,000 31 1(4
2.000,000 31

al contado.
á 15 del corriente en fir. 
á 28 id. ó vol.
á 30 id. en firme.

7.400,000

Nota. Los cambios de hoy siguen en el mismo 
estado de ayer, y se nota mas frialdad en las nego­
ciaciones.
Acciones del Banco de S. Fernando, á 280 dinero. 

Id. de Isabel II de á 5000 rs. des­
embolso 50 por 100

Id. ¡de la Probidad de á 2000 rs. 
desembolso 25 por 100.

Id. del canal de Castilla 4000 rs. 
Id. del Iris al portador. 
Id. id. nominales.
Id. del camino de hierro de Ma­

drid á Aranjuez de á 2000 rs. 
desembolso 5 por 100.

Seguros generales. De 10,000 rs. 
desembolso 2 por 100.

Id. de la Alianza á 4000 rs. des­
embolso 5 por 100

Id. de la Ancora de á 4000 rs. 
desembolso 5 por 100

De alumbrado de gas. De 4000 rs. 
desembolso 10 por 100.

170

185 dinero.

125

82 ps. fa.

170 papel.

170 papel.

160 rs. b.

gang

Editor responsable, Pedro GüERINO.

MADRID. —Imprenta del iMPARClAt, calle do 
San Miguel, à cargo de D. Manuel Tello.

POLVOS

LLAMADOS DE LA REINA POMARE.

aprobados por la facultad de medicina.

Esta producción, nuevamente descubierta, es de lo que 
jamás sella visto, pues ademas del buen gusto que dá en la 
boca la deja fresca y de buen olor. Dicho descubrimiento tie­
ne las propiedades siguientes : dar nn hermoso esmalte igual 
al de jierla y una perfecta blancura á los dientes ; refresca 
y fortifica Usencias, impide el escorbuto y toda otra enfer­
medad que provenga de la boca, dpjando los labios y las en­
cías de un hermoso color rosado : cada cajila octágona es 
de cartulina de porcelana con filetes dorados, y serán sella­
das con un león.

Cajitas para 4 meses, 5 rs,; id. para 8 meses , 6 rs.: 
principal deposito en España, calle de Carretas, núm. 3t 
cuarto principal ; en casa del Sr, MIRO.

NUÑEZ DE TABOADA.

GRANDE EDICION ’. 2 TOMOS EN CUARTO.

Este diccionario, ultima edición de Paris, se acabade reci­
bir en la ¿itreria de Moiiier, Carrera de San Gerónimo. Se 
venden en 5o reales los i lomos, à 3o reales sueltos.

También se acaba de recibir seis clases de diccionarios 
de tiolsillo español francés y francés español, edición de 2 
lomos en uno, y de dos tomos; su precio desde 10 reales 
vellón hasta 20, obra bien completa. También hay el Tabea­
da, edición de Barcelona.

DICCIONARIO

Por Martinez López y Maurel, español francés, y fran­
cés español; última edición de Paris, adoploda por la uni­
versidad, dos tomos encuarto. R.euiie ademas todas las voces 
del Taboada. También se venden los tomos sueltos en la li­
brería de Monier-

UKUHiis nuiiiB I niiiiuiu
E1 público conoce ya el pensamiento que dominó á la 

formación do esta empresa y las utilidades que desde su 
instalación ha reportado al comercio. Convencida del atra­
so en (¡ue se hallaban en España los medios de trasporte y 
el alto precio en que se liacian, se propuso facilitarlos 
y verificarlos con la mayor economía. Los resultados han 
venido a coronar sus deseos , y á satisfacer las esperanzas 
que al anunciarse esta empresa habían concebido nuestros 
comerciantes. Antes que esta se instalara, costábanlos tras- 
p irtes de Irun á Madrid de 16 á i8 reales la arroba , y se 
liacian en el largo espacio de í4 á 18 dias; y hoy el precio 
de los transportes es mas bajo, y se hacen en solos 6 dias 
y medio de Irun á Madrid.

Como siempre sucede en tales casos, son grandes los obs­
táculos que ha tenido que vencer la empresa de Poyales y 
compañía para llegar à este punto, pero sus deseos se es- 
líenden todavía á mas. No contenta con haber proporciona­
do á los comerciantes baratura y ce'eridad en los trasportes 
de todo género de bultos y mercancías dentro de la Penín­
sula española, y de haber también enlazado sus viajes con 
los que hacen otras empresas estraujeras de la misma natu­
raleza, se propone llevarla en Francia áuna perfección mas 
completa. Con este fin ha establecido una administración 
por su cuenta en la ciudad de Bayona , (Plaza de las Armas, 
número i5) y se propone establecer otra en una de las mas 
acreditadas casas de París, En estas administraciones po­
drán entregar toda clase de personas cuantos géneros quie­
ran importar en España y sus deseos serán cumplidos con la 
mayor religiosidad y seguridad.

Grandes son las utilidades que este nuevo adelanto de­
be reodir al comercio estranjero y nacional, pues con es­
te motivo se ahorrarán muchos gastos los comerciantes 
que hagan entrega de los generos en París; porque desde 
allí los traerá la empresa directamente hasta su destino.

A fin de que el comercio se convenza deque no se co­
mete fraude ninguno, ni se pueda alterar, por ninguna de 
las personas que intervengan en la entrega de los géneros, 
el precio verdadero de los traspoites en el vecino reino de 
Francia, se pondrán de manifiesto las tarifas en las ad­
ministraciones de Bayona y de París, y en todas las demas 
de E paña.

Conociendo también la empresa que en Irun se detienen 
muchas veces las mercancías, no por culpa de los comisio­
nistas, sino porque nadie quiere trasportarlas hasta que se 
complete carga inficiente para uno ó mas carruages; hará 
el sacrificio de plantear un servicio alternado y á dias fijos

(desde el 29 de marzo), que hará sus viages de Irun á Ma­
drid y vice-versa en solo 7 dias. Haya ó 110 suficiente carga­
mento, saldrán los carruages de dichos puntos un dia si y 
Otro no, y de esta manera conseguirá el comercio que no se 
detengan los géneros en Irun, pues estos se pondrán en mar­
cha en el momento en que sean habilitados al efecto en 
aquella aduana. Esta será una grande ventaja para el co­
mercio, y mayor si se atiende á la celeridad del viage y á la 
seguridad que ofrece á la conservación de los géneros, el que 
sean trasportados en carruages bien construidos y cubiertos 
como los que tiene la empresa de Poyales y compañía, y 
no en malos carros , como sucede con los que tanto en 
Irun como en Bayona se confian á carreteros de yuntas de 
bueyes.

Estas mejoras son tan patentes, que las conocen no sola­
mente los comerciantes españoles y estranjeros, sino cuan­
tos naturales de una y otra nación tienen que trasportar 
algunos efectos. De esperar es por lo tanto, que el público 
en general y mas particularmente el comercio, siga prestan­
do como hasta aquí su apoyo á esta acreditada empresa, 
porque de hacerlo así resultan utilidades para todos.

ADMIMSTRACIOHES,

Madrid : Calle de Correos número 2.
Burgos ; Parador de Vega.
Vitoria ; Calle del Prado número 22.
Vergara :
Bilbao : Librería deD. Martín García.
Tolos^ : Administración de Diligencias generales.
Irun; Idem.
Bayona: Plaza de Armas número i5.

NOTA. Para que se vea cuán positivos son los adelanta­
mientos, que vá haciendo esta empresa y los beneficios que 
presta al público y al comercio, basta decir que en 204 le­
guas francesas que equivalen à 146 y ip españolas que hay 
desde París á Bayona, se hace el servicio para la conduc­
ción de géneros por medio del lioulag-e acelerado en 14 
dias, y que la empresa de Poyales y Compañía solo emplea 
6 días y medio para trasportar los mismos géneros desde 
Irnn á Madrid aunque distan estas poblaciones entre sí 85 
leguas. Añádase áesto el que los carruages acelerados fran­
ceses no tienen el menor descanso ni de dia ni de noche, y el 
que los españoles dedican al reposo y al descanso en los 6 
dias y medio de su citado viage nada menos que 46 horas, y 
se formará una idea cabal de las ventajas que tiene esta em­
presa sobre las estranjeras de su misma clase.

AVISO A LOS LIBREROS

DE LAS PROVINCIAS Y A LOS AFICIONADOS A LAS

CIENCIAS Y A LAS ARTES.

El Librero Monier, de Madr d, Carrera de San Geronimo, 
casa Fontana de Oro, se encarga mandar venir de cualquier 
pais estranjero toda clase de publicaciones ó periodicos, de 
ciencias y artes, literatura etc. etc. remitiéndoles directamen 
'eá'los interesados, desde el estranjero ó recibiéndolos éj 

para enviarles desde Madrid, de este ultimo modo siendo 
Madrid punto céntrico tienen dichos interesados mas 
seguridad en la ejecución da sus encargos y con menos gas­
tos de correspondencia.

También se encarga á la comisión de la eompra y espendi- 
cioadetodas ¡as obras que se publican en -Ejpaño/en Madrid 
y en las provincias.

OBRAS DE CIENCIAS Y ARTES

EN LA L1ËÉRIA DE MONltíR ACABAN DE LLEGAR.

Leroy, Geometric descriptive.
— Cousin, Obras completas, 4 tomos grandes, edición 

Belga.
—Bentham Obras completas, 3 tomos grandes, edición 

Belga.
~~Manuel du libraire. El tomo 5. ® delà edición Belga 

que completa la obra.
—S^ansim Taité de construction, Testo y atlas.
—Historie de la compagnie de Jesus par Gretmean-Joly, 5 

tomos con grabados fac Similes.
—Pisson, triaté, de mécanique.
—Poncelet, Cours de mécanique induslrells.
—Chroniquer. de 1’ œil de bœuf, de la Cour et des salo­

nes de Paris, Sona Louis XIV. XV et XVI. par Couchard 
Lafosse, 4 tomos.

—Beneliiis. Tríate de Chimie, 4 tomos grande edi­
ción 13.

PUNTOS DE SUSCRICION AL IMPARCIAL.
Almería, señores Vergara y compañía y viuda de Santa Maria. Alicante, Carratalâ. Avila, Botella y Roig. Barcelona, Sauri y Bilardebus. Badajoz, Carrillo. Burgos, Arnaiz. Bilbao, Velasco y Delmas. Burdeos, Delpech. .Cádiz, Llórente y Fa­

cundo. Coruña, Perez. Ciudad Real, Gonzalez. Cáceres, Búrgos y Segura. Ciudad-Rodrigo, Serrano. Cartagena , Carpió. D. Benito, Galvez. Figueras, Oliveros y Colomer. Ferrol, Taconera. Granada, García y Sanz. Gerona, Palay. Guada­
lajara, Calvo. Gibraltar, María Ramos. Huelva, Galvez. Jerez de la frontera , M, Arguelles, Bueno y Montañés. Lugo, Palacios. Lérida, Santamarte. Logroño , Ruiz. León, Llamares. Málaga, Herederos de Carreras, y Zorrilla. Murcia, An­
drian y Benedicto. Oviedo, Calero. Orihuela , Mendez Orense, Novoa. Oviedo, Garcia Longoria. Puerto de Santa María, Balderrama. Palencia, Pastor. Palma, señores Rullan y hermanos, y Pascual. Pamplona, Ripa. Pontevedra, Andrade. 
Picus, Castelló. Soria, Perez. Santiago, Rey Romero. San Clemente, Merino. Santander, Asensío Martinez. Sevilla, Hidalgo y compañía, y Manuel Díaz. Salamanca, Moran y García Nieva. Segovia, Aguado. Toledo, García. Trujillo, 
Prabo. Talavera, Pinilios. Teruel, Pomeyro. Vitoria, Ormilugue, y Arcayo, Valencia, Bautista Gimeno, López y compañía y Belda. Valladolid, Rodríguez. Zaragoza, Villaseca. Zamora, Roboyra *, yen todas las administraciones de eorreos.


